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Una teoría es válida sólo si resiste cuantas objeciones puedan hacérsele. Ésta es su “prueba del algodón”. Como se sabe, la prueba consiste en mojar un algodón en alcohol y pasarlo por la superficie que queremos testar. Si se mantiene impoluto, deja patente la limpieza de ésta. Muy pocas superficies resisten la prueba del algodón. Sólo si contradecimos una y otra vez la estética cuántica con los más variados argumentos y desde múltiples perspectivas, sabremos si ésta es un instrumento certero de creación y análisis de textos o, por el contrario, estamos ante una formulación circunstancial e incompleta. Someteremos, pues, la estética cuántica a la prueba del algodón, tratando de invalidarla de todos los modos posibles, con sus propios argumentos, con argumentos surgidos en sus años de existencia y con los propios argumentos de los participantes en el coloquio. La prueba está abierta y el resultado es incierto.
Algunas cuestiones con posible respuesta
1. Resulta absurdo mezclar la ciencia con el arte. La primera es objetiva, precisa y demostrada. El arte pertenece al reino de la creación y de la imaginación. No tienen nada que ver.
¡Pero es que precisamente la imaginación es cuántica! En el reino subatómico, toda objetividad queda hecha añicos. Las partículas están simultáneamente en varios sitios a la par. Se crean y se destruyen continuamente. Tienen entre ellas una comunicación instantánea, que supera la velocidad de la luz... El arte y la literatura, con su libertad creativa, son la expresión más cabal del mundo subatómico y el testimonio de su profundo misterio e inmensa libertad.
2. La estética cuántica representa una mera analogía con la física subatómica. Es una simple traslación que no aporta nada dentro del terreno artístico.

Con que fuera una simple traslación ya estaría siendo mucho. Porque las teorías surgen y luego son aplicadas a los diferentes campos. Y esa aplicación representa siempre un arduo trabajo y una conquista. Pero la estética cuántica está lejos de constituir una mera analogía con la física subatómica, porque no es que incorpore cuantos hallazgos científicos se han realizado desde los años 20 del siglo pasado, sino que ella misma, con la libertad del arte, indaga en el pensamiento, en la psique, en los procesos cognitivos. No va a la zaga, sino que corre paralela y, a veces, por delante. Dado que lo mental es real, constituye un preciso instrumento de conocimiento. Estética cuántica es más que física subatómica, ya que incorpora elementos como la psicología junguiana o el pensamiento borroso. La estética cuántica es un método independiente de estudio y producción artística inserto en el nuevo paradigma científico surgido de la biología, astronomía, psicología y física contemporáneas. Tiene su propia lógica, su propia coherencia y sus propios objetivos.
3. No creo en recetas para el arte, y la estética cuántica parece ser un mero recetario. El arte es libre y no está sujeto a reglas.

La estética cuántica no es un recetario, sino un paradigma. No dice cómo hay que escribir ni analizar cuánticamente una obra, sino que simplemente ve la vida más allá del mundo mecanicista y plasma esta visión en el arte o en su análisis. En la ruptura de las apariencias y consiguiente hallazgo de las razones ocultas, la estética cuántica no propone un camino, sino que considera que, se tome el camino que se tome, éste siempre aproximara a la meta. El artista cuántico o el analista cuántico tienen abiertas ante sí todas las posibilidades. Lo fundamental es que rompan los muros de lo palmario.
4. ¿Cómo es posible trasladar fórmulas matemáticas a terrenos que tienen que ver con el pensamiento y la imaginación?

No interesa la fórmula matemática en sí, sino las consecuencias que se derivan de ella. Que los átomos puedan deshacerse en cadena tiene sus ecuaciones, pero también una realidad visible: el estallido atómico. La estética cuántica se interesa por el estallido, no por la fórmula matemática. Le interesa el hombre de siempre, pero explicado a la luz del nuevo paradigma científico. Le interesan especialmente el pensamiento y la imaginación, muestra cabal de la inteligencia que puebla el universo, en la que penetra con la ayuda de la psicología junguiana, relacionada desde sus comienzos con la física subatómica. Y tiene también una forma directa de llegar a las fórmulas matemáticas: por intuición. Cuanto se deriva de la física cuántica ha sido intuido por el hombre desde el comienzo de los tiempos.
5. Los estudiosos de la literatura (y de la filosofía, del arte...) siempre han preferido los términos y expresiones complejas para no decir nada o decir lo menos posible o decir lo de siempre. La estética cuántica parece una de esas jergas que aíslan del hecho artístico en lugar de aproximarnos a él.

Es justamente lo contrario. La estética cuántica trata de ir a la esencia, ya sea del hombre o de la obra de arte. Trata de encontrar la base, el espíritu, la vibración de cuanto vemos, escuchamos o vivimos. Abomina, pues, solazarse en la terminología. Cierto que sin una mínima base de física cuántica o psicología junguiana es difícil moverse por la estética cuántica, pero la terminología es aquí un medio, no un fin en sí mismo. Si una obra cuántica o un análisis cuántico aíslan de la vida o del texto, han fallado sus objetivos. La estética cuántica no es un campo para los eruditos a la violeta.
6. Es inconsistente unir la ciencia con el arte. La primera cambia, avanza, evoluciona. El arte, por el contrario, no evoluciona. No es superior el arte actual al de las cavernas. ¿Cómo puede haber entonces una estética cuántica?
Bajo todo arte hay siempre un paradigma, una cosmovisión, donde la expresión artística se incardina. El arte no progresa, pero se inserta en el alma de su tiempo. Y el alma de nuestro tiempo está siendo insuflada por los revolucionarios hallazgos y teorías en el campo subatómico. Es tan fuerte, tan distinto y a la vez tan intemporal, que el arte no puede sustraerse a ello. La ciencia seguirá su camino y descubrirá errores y formulará nuevas teorías, pero el arte cuántico no será jamás desechado y seguirá conservando su valor, debido precisamente a que el arte no evoluciona y, por lo tanto, tampoco se devalúa.
7. Los términos “teatro” y “cuántico” se repugnan. No tienen sentido. ¿Existe acaso una vida cuántica? ¿Entonces cómo puede existir un teatro cuántico? El teatro muestra los conflictos humanos, que son los mismos en todas las épocas.
En efecto, los conflictos humanos son los mismos en todas las épocas. Pero no es la misma la luz a la que son vistos. El amor no lo veía lo mismo un griego del siglo V a. C. que un hombre de la Edad Media o del siglo XX. El hombre es siempre el mismo, pero es explicado de forma distinta en distintas épocas. El teatro cuántico trata de explicar al hombre de una nueva forma, una forma nunca antes elaborada, y, para ello, desarrolla los conflictos de otro modo y plasma los textos de otro modo.
8. La estética cuántica no aporta nada nuevo al panorama literario, sino que es una reformulación de viejos principios.

Lo viejo puede ser nuevo ¿Era viejo el Renacimiento? Y, sin embargo, era una reformulación de principios de hacía veinte siglos. Cierto que muchas de las cosas que propugna la estética cuántica fueron propugnadas en tiempos pasados, ¡pero es que los grandes hombres y culturas de todas las épocas han intuido siempre lo que hay más allá de las apariencias! Sin embargo, existe una diferencia: esa verdad está constatada hoy día científicamente. Sabemos que aquellos hombres tocaron la realidad desde nuestras certezas de hoy. La ciencia ha llegado a esta meta, pero el pensamiento humano había llegado mucho antes. El pensamiento es el instrumento más poderoso del universo. Para él, no existen viejos principios, sino principios intemporales. Y la estética cuántica se nutre de estos principios, principios que son a la vez antiguos y contemporáneos, conocido e inauditos.
9. Lo de estética cuántica o teatro cuántico parece una versión más de la desatomización de la literatura y de las artes en el siglo XX. No hay, pues, nada nuevo, sino un relativismo aún mayor. La misma insubstancialidad, la misma deshumanización del siglo XX.
Éste es uno de los tópicos más generalizados cuando se habla de estética cuántica. La estética cuántica no implica deshumanización del arte ni caos ni relatividad ni falta de sentido en un mundo de meras probabilidades... Por el contrario, representa un nuevo humanismo. El hombre vuelve a ocupar el centro del universo. El pensamiento es creador. Todo es pensamiento en el cosmos. El universo es inteligencia, “materia mental”, como dijo Eddington. Todo, pues, está transido de información. El universo tiene un sentido: la comunicación entre sus partes, el crecimiento, la complejidad. El caos y la relatividad son sólo aparentes.
10. En su “Curso acelerada de teatro cuántico”, habla de obras de Sófocles, de Calderón, de Lope de Vega, de Molière, de Ibsen... Resulta increíble pensar que eran cuánticos cuando la física subatómica no existía siquiera.

Es cierto. Pero sí podemos rescribir la vida y, por tanto, determinadas obras de teatro, desde una perspectiva cuántica. Si la visión del hombre cambia, cambia toda la visión del hombre, no sólo la contemporánea. Hay dramaturgos que se acercaron con enorme sabiduría y lucidez a temas que resultan fundamentales para el teatro cuántico. Como el mundo infinitesimal ha existido siempre, los hombres que trascendieron las apariencias dejaron testimonios cruciales de su influencia en la vida cotidiana. Los grandes escritores se han acercado siempre a lo intemporal. Y la verdad subyacente a la vida visible, a la historia, es intemporal.
11. ¿No es la estética cuántica un simple cambio de nombre para el estructuralismo?

El estructuralismo sigue entendiendo la obra de arte como un mecanismo. Si cambias una pieza, el mecanismo cambia, se descabala, se transforma o se destruye. El estructuralismo es funcional y newtoniano. La estética cuántica piensa que todo mecanismo es una mera apariencia, que las partes de un organismo no son el organismo. La estética cuántica cree en la vibración, en la esencia, en el contenido, en al alma. Puedes cambiar una parte de la estructura y, sin embargo, que nada resulte dañado. Puedes cambiar una estructura por otra y, sin embargo, ambas pueden ser la misma estructura. Puede no haber estructura y, sin embargo, puede haber arte, inteligencia, comunicación. El espacio y el tiempo pueden ser trascendidos y abandonados.
12. No puede existir un teatro cuántico sin un actor cuántico. Y esto último es imposible. ¿Cómo puede haber un actor cuántico cuando, por sí mismo, es de carne y hueso, o sea, macroscópico? Lo de “actor” y “cuántico” son dos elementos que se repugnan.
Sí existe un actor cuántico. Es aquél que utiliza la puesta en escena como un medio de auto conocimiento. El que no pretende divertir ni instruir ni dar vida a un personaje, sino ser un instrumento de individuación. Es aquél que, haciendo emerger la verdad que hay en él, induce a una catarsis individual. El que sabe que toda representación transforma al público y lo transforma a sí mismo. El que entiende el espectáculo teatral como una meditación. El que no repite mecánicamente la acción, sino que es consciente de ella y de cuantos están involucrados en ella. El actor cuántico es creador, y no sólo en el sentido del texto o del espectáculo, sino creador de la vida real de cada uno de los espectadores.
13. Cualquier estética implica uniformidad en el tratamiento artístico. La estética cuántica, en consecuencia, como tantas otras, invalida la libertad del artista, del creador, del actor. Es un encorsetamiento que impide la originalidad.
Al hacerte responsable y, por tanto, creador, de cuanto te rodea, la estética cuántica te devuelve la verdadera y absoluta libertad. Todo cuanto rodea al artista, y no sólo lo que sale de sus manos o de su pluma, es una proyección del artista. Si cambia él, cambia la realidad. Luego la realidad puede ser como desee el artista, desde fantástica, misteriosa, desconocida hasta mostrenca y plana. Siguiendo a Giordano Bruno, la estética cuántica sostiene que todo lo que puede ser pensado es real. Luego todo puede ser pensado. Hasta lo más inimaginable. Y todo tiene la misma categoría de realidad. De modo que el artista cuántico es un Dios creador al que todo le es posible.
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